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Neva Milicic

Sicóloga clínica y educacional, doctorada en la Universidad de Gales. En una entrevista, Juan Piaget, un famoso sicólogo, sostuvo que toda ayuda innecesaria frena el desarrollo infantil y sin duda es importante tener en cuenta esta advertencia, ya que una meta importante en el desarrollo del niño es el logro de la autonomía personal. Ser autónomo va más allá de aprender a hacer algunas cosas solo como caminar, vestirse, leer o escribir: implica
ser capaz de tomar la responsabilidad por las propias decisiones y por las consecuencias de las acciones que se realizan.

La autonomía es la capacidad de sobrevivir en forma independiente manteniendo la propia existencia a través del trabajo productivo, y el logro de un pensamiento que valida la propia mirada sobre la realidad y que emite juicios que se basan en valores personales que reflejan una identidad definida.

El proceso de individuación es largo, y para que se produzca, el niño necesita asumir paulatinamente la responsabilidad por sus elecciones. Cuando este proceso se ve coartado en la infancia y los niños están siempre determinados por las decisiones de los adultos, permanecen infantilizados. Esta actitud puede permanecer en la vida adulta, traduciéndose en personas incapaces de asumir los costos que tiene decidir, permaneciendo a veces en situaciones límite por temor.

Las personas poco autónomas tienden a externalizar la responsabilidad de sus problemas en otros y atribuyen sus dificultades a los demás pensando pocas veces: ¿qué he hecho yo, para que esto no resulte como quisiera? La autonomía implica también ser capaz de asumir los cambios que supone cada etapa del desarrollo, y para ello, el niño tiene que despedirse de algo de la etapa anterior y darle la bienvenida a lo que viene. Por ejemplo, cuando un niño deja de jugar con sus peluches o sus muñecas y comienza a estar feliz de jugar con sus amigos a nuevos juegos, está listo para vivir la etapa que sigue. El papel de los padres es estar allí para impulsarlo y acompañarlo a crecer, dándole seguridad en los nuevos caminos y en las decisiones que ha tomado. Si por el contrario, sus opiniones son descalificadas, los niños aprenderán a no confiar en sí mismos y serán por ende menos seguros y menos autonómos, buscando aprobación y transformándose en lo que otros esperan de él o de ella. Una actitud de esta naturaleza lo llevará a perder identidad. Sus vínculos con otros no tendrán la distancia necesaria, generando una actitud de dependencia. Es necesario que los niños vayan aprendiendo a autodirigirse, sin tener que preguntar en cada paso, si lo han hecho bien o mal o cómo sigo. Detrás de la falta de autonomía de un adulto, habitualmente ha existido un niño que, para conseguir la aprobación de sus padres, tuvo que silenciar sus propias necesidades. El costo para conseguir esa aprobación es demasiado alto, porque puede llevar a tener que negar una parte importante de sí mismo.

Por tanto si quiere un hijo o una hija con autonomía de vuelo, cada vez que sea posible acepte y valore sus decisiones, aunque usted a lo mejor hubiera preferido una decisión diferente. 
Neva Milicic.


